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Para Ale...   


Te extraño 
mi hijo...

Te quiero, Bubbo, 
desde aquí hasta el fin de la galaxia y 
mil veces alrededor y luego una vez más..

Lo siento, no pude cumplir mi promesa, 
pero sé que tú conoces la verdadera razón..
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La verdad siempre está ahí, solo tienes que saber 
dónde buscar, mira en tu corazón 
y encontrarás el camino

Arson Cole



     1  El escondite del diablo

    
Frente al Bar Sport, Jorge disfruta de una cerveza fresca en la tranquila solemnidad de la mañana del sábado.
Ahora, la crisis económica no perdona a nadie, ni siquiera a los locales más concurridos, sin embargo, este bar decrépito sigue en pie. Ya han pasado tres años desde que puso un pie por primera vez en el llamado Paraíso. Llegó directamente desde la favela donde nació, Lemos de Brito, en las afueras de Río, con el último dinero que le quedaba en el bolsillo. El dinero que había escondido en una caja de puros bajo el árbol de la urraca, en el "escondite del diablo".
Más de cincuenta mil reales. Una fortuna.
Sin embargo, en este pequeño país en el corazón de Europa, Jorge no era más que un pobre. Porque este es un paraíso solo para quienes tienen dinero, poder y los contactos adecuados. Así que no tuvo más remedio que tomar el camino habitual, el del crimen. Pero gracias a su talento logró introducirse rápidamente en ciertos tráficos y ahora conoce todos los diferentes grupos de su "ramo", clientes de todo tipo y, por supuesto, a los policías y sus secretos. Los políticos, los funcionarios e incluso los jueces nunca rechazan un sobre lleno de dinero para hacer la vista gorda. A él no le importa si quienes hacen negocios con él son ricos, poderosos, peligrosos o gente común, lo que le importa es ganar. Quien tiene dinero en la mano es bienvenido, es su cliente. De un amigo suyo en la policía se enteró de que aquí también lo apodan El Urracao, el gran ladrón volador, o simplemente Urra. No le importa estar bajo estricta vigilancia, al contrario, lo hace sentir aún más orgulloso.
Su amigo se llama Gregor Rossi y es el jefe de policía de la ciudad. De día hace su trabajo, es muy respetado por la gente, de noche es uno de sus muchos clientes. Uno de los esqueletos, como los llama él, que viven una vida secreta en la oscuridad de la fosa locarnesa. Jorge conoce bien sus juegos sucios y ya no pueden tocarlo, porque si él cae, cae medio país.
Sobrevivir en las favelas de Río lo hizo un verdadero hombre. Los años en el mundo de la droga lo prepararon para ser un jefe. Los policías, aquí, son solo muñecos, globos inflados. Los niños de las favelas son más listos que todos los policías del Paraíso. Muchos, desde los seis años, pierden el miedo al trabajar como mensajeros de los traficantes. Jorge también fue uno de ellos. A los ocho años ya conocía todo ese laberinto de callejones estrechos y calles peligrosas y sin nombre. Aún recuerda los olores que emanaban del barro usado para construir las casas. El hedor ácido exhalado por los vertederos en el calor. Pero también los aromas de la comida que muchas cocineras, con la habilidad de verdaderas artistas, lograban preparar de la nada para alimentar a sus hijos. Porque en las favelas nacen muchos y muchos mueren rápido, para dar paso a los próximos. Recuerda el olor de los detergentes mezclados con heces y orina, que corrían en tubos o canales improvisados para luego acumularse en los agujeros alrededor de las casas construidas más abajo. Descargas de todo tipo formaban arroyos en medio de las pequeñas calles.
Los pobres en las favelas no tienen derecho a una vida larga, pero su vida tiene un precio. Su breve viaje termina en las fosas que llenan los cementerios en las colinas. Fosas excavadas y usadas varias veces, a menudo sin lápida y ni siquiera una cruz. Solo el viento que viene del mar, fuerte y salado, silba llamando los nombres de esos muertos.
En Lemos de Brito la gente es pobre pero ríe a menudo. Aunque en la miseria, aprovechan cualquier ocasión para celebrar, bailar y dar vida a las guitarras y los tamborines que se encuentran en casi todas las casas. Disfrutan ese poco de dulce que queda en lo amargo de su destino. Quien tiene trabajo se siente contento y se esfuerza cada día por no caer en las trampas que allí están escondidas por todas partes. Los más afortunados encuentran un lugar en la ciudad, trabajan como sirvientes en los barrios acomodados de la clase media o rica que puede permitírselo. O trabajan como albañiles, carpinteros, vidrieros, sastres o hacen todo tipo de trabajo manual. Otros fabrican herramientas o cosas necesarias para construir casas y chozas. Montañas de ladrillos, hechos con barro, esperan convertirse en las paredes de nuevas casas, junto con montañas de objetos de metal, vidrio y otros materiales, extraídos de los vertederos que rodean la ciudad. Pero muchos se entregan a la delincuencia. Trafican drogas y armas, producen alcoholes fuertes, a menudo venenosos. En las favelas se encuentra de todo, incluso la criminalidad del peor tipo, mercenarios dispuestos a matar por unos pocos reales. Porque aquí la criminalidad es un cáncer maligno y se propaga abundantemente.

Jorge nació en la peor zona de la favela, en la única habitación de la casa de su abuela, quien murió hace tiempo a causa del SIDA. No conoció a su padre, su madre nunca pronunció ni siquiera su nombre. Como muchas mujeres que quedaron solas, vendía su cuerpo para ganar algo de dinero. Lo justo para no morir todos de hambre.
Jorge era más despierto que sus compañeros y ella lo enviaba a la calle a robar algunos reales donde pudiera. Él encontraba siempre nuevos trucos para sus robos y merodeaba a menudo por la Plaza del Artesano, que con sus construcciones de estilo portugués atraía a muchos turistas fáciles de robar. Y fue precisamente allí donde, un día, tuvo un encuentro extraño, con un pájaro que nunca había visto antes. Todo negro pero con el vientre blanco, manchas blancas en los flancos y las alas y una cola larguísima. Era una urraca, como luego le dijo el barbero que tenía la tienda en esa plaza. Ese pájaro volaba bajo y pasó justo frente a Jorge antes de posarse en el techo de una vieja casa frente a la plaza. El niño lo miraba con curiosidad. Parecía que observaba a un grupo de turistas, igual que él. Fijaba su mirada en una mujer rubia al fondo del grupo. Pendientes preciosos colgaban brillando bajo el sol. Jorge los observaba preparándose para robarlos. Pero también el pájaro los vigilaba. La rubia no se daba cuenta de los muchos ojos miserables y hambrientos que la miraban, incluso desde arriba. Ahora era el momento justo. Jorge se acercó rápidamente a sus espaldas, pero justo cuando extendía la mano para agarrar uno de los pendientes, ese maldito pájaro se lanzó desde el techo reclamando su botín con un grito.
Jorge se detuvo de golpe, asustado por ese sonido inesperado. También la mujer se había detenido. Luego todo sucedió rápidamente. El pájaro apuntó directo al pendiente derecho y lo arrancó dolorosamente del lóbulo, sin interrumpir su vuelo. Nadie parecía haberlo notado. Excepto el barbero, que en ese momento estaba fumando un cigarrillo frente a su tienda. Los turistas solo vieron a Jorge con el brazo todavía levantado y a esa mujer gritando y sujetándose la oreja sangrante. Jorge miraba la urraca que se alejaba volando. Todo estaba claro para los turistas, que rodeaban a ese niño con el cabello sucio, la ropa rasgada, los ojos oscuros y astutos. La mujer parecía enloquecida y quería atraparlo, gritaba: "¡Ladrón, bastardo, deténganlo!" Jorge en cambio la miraba con inocencia, paralizado por el peligro. Luego escuchó la voz del barbero que gritaba: "¡Niño, corre!" Entonces se dio la vuelta de golpe y corrió por una de las muchas callejuelas que desembocaban en la plaza. La misma por donde había visto meterse a la urraca con su botín en el pico. Aún la veía, allá arriba, pero ahora debía pensar solo en esconderse. Miró hacia atrás, escuchaba a los turistas que seguían gritando: "¡Deténganlo, detengan a ese bastardo, deténganlo!". Luego perdió de vista a ese pájaro más astuto que él.
El barbero, parado en la puerta de su tienda, fumaba y disfrutaba del espectáculo.

Al día siguiente, Jorge robó dos radios y algunos objetos brillantes, perlas de vidrio y señuelos de pesca. El barbero le había explicado que ese pájaro, la urraca, se llama así precisamente porque tiene la costumbre de robar cosas que brillan. Así que decidió que quería engañarla. Su amigo Raffaele, de acuerdo con él, se sentó en una mesa en la Plaza del Artesano, esparciendo frente a sí todas esas cosas robadas. Como si sintiera una llamada, la urraca volvió y se posó cómodamente en el techo de la misma casa. Ya había echado el ojo a lo que podía robar hoy. Fijaba su mirada en esas canicas de vidrio y los señuelos. Jorge imaginaba que los reflejos de la luz sobre la superficie de esos objetos eran muy atractivos para ella. Jorge le hizo una señal a su amigo para que se moviera, dejando la mesa libre para animar a la urraca a acercarse. Mientras tanto, se mantenía listo para correr tras ella. Ese pájaro era astuto, pero Jorge lo era aún más. La urraca, como se esperaba, se lanzó sobre la mesa como un kamikaze. Agarró al vuelo una de las canicas y escapó enseguida, en la misma dirección que la primera vez. Jorge la veía volar entre los tejados de las casas y logró seguirla por un rato. Luego la perdió de vista. Pero en pocos minutos, el ladrón volador volvió. Jorge sabía que un botín tan rico la atraería. Esta vez la urraca tomó un señuelo y Jorge intentó nuevamente perseguirla, pero fue detenido de inmediato por un coche parado en medio de la calle y de nuevo la perdió de vista.
Cinco minutos después, la urraca ya estaba de regreso. Pero esta vez, casi antes de que lograra robar dos señuelos de la mesa, Jorge ya estaba corriendo tras ella, lo más rápido que podía. Ahora la veía claramente y no la dejaría escapar. Corrió mucho, sudando en el aire caliente, bajo un sol despiadado, y finalmente la vio meterse en lo que parecía una especie de bosque.
Jorge conocía ese lugar, lo llamaban el "escondite del diablo". Una pequeña isla verde en el centro de la favela Moro do Fubá, un territorio arrebatado a la selva en los últimos años que rápidamente se había llenado de casas ilegales y chozas. El escondite era un enredo de árboles y arbustos que parecían impenetrables, no se veía ni un solo pasaje para meterse entre las plantas.
Debido a ciertas creencias extrañas, nadie había tocado ese fragmento de selva. Los habitantes de las casas alrededor, de hecho, estaban asustados por algunos extraños eventos que habían ocurrido, tanto que se convencieron de que allí vivía el mismo diablo. Más de una vez, sucedió que amuletos y crucifijos, puestos en las ventanas de ancianos y enfermos para protegerlos de los espíritus malignos, desaparecían misteriosamente. Luego, tal vez, por pura casualidad, esos pobres morían la noche siguiente, y así la gente comenzó a recordar haber notado un pájaro negro volando dentro y fuera de esa maleza. Lo habían visto cerca de las casas de los enfermos justo antes de que desaparecieran los amuletos. No sabían que se trataba simplemente de una urraca, que durante la época de apareamiento era irresistiblemente atraída por esos objetos iluminados por el sol. Sin duda, sin embargo, sus plumas negras desencadenaron su superstición. Así empezaron a decir que debía ser el diablo que, durante el día, tomaba la forma de ese pájaro para volar en busca de una víctima a la que robarle el alma por la noche. En poco tiempo, la isla verde se convirtió en el "escondite del diablo". Muchos llevaban a los ancianos y enfermos a otros suburbios lejanos, seguros en casa de familiares o amigos. Y quienes no podían irse se protegían como podían, tal vez simplemente clavando con un clavo los amuletos y crucifijos en los alféizares de las ventanas.

Jorge nunca ha creído en las supersticiones, sabe que son solo cuentos creados por gente sencilla. Él no cree en el diablo ni en los ángeles, solo cree en sí mismo. Tampoco cree en Dios y siempre ha procurado mantenerse alejado de la iglesia y de sus teorías. Desde niño ha visto demasiadas cosas que no estaban bien, niños pobres y explotados, a veces violentados por sacerdotes que en la favela la gente llamaba ángeles.

Tenía solo cinco años cuando perdió para siempre la capacidad de creer en cualquier religión. Su madre quería enviarlo a ayudar a Armando, el hermano mayor de Raffaele, que los domingos por la mañana iba a preparar la iglesia para la misa. Los dos hermanos, que crecieron junto a Jorge, eran los hijos de una amiga de su madre y vivían en una casa cercana a la suya. Jorge no quería ir a la iglesia, porque prefería pasar el día con sus amigos. Incluso la madre de Armando insistía, impulsada por las peticiones del sacerdote. Era muy religiosa y se esmeraba en hacer cualquier cosa por la iglesia. Pero Jorge seguía negándose, aunque por ello recibiera golpes de su madre y de su padrastro. Sin embargo, él resistía y decía que no, que no quería ir, porque sabía que ese sacerdote hacía cosas extrañas a su amigo Armando en la habitación detrás de la sacristía, y él tenía miedo. Pero su madre no podía creerlo. ¿Qué sabía él? 
¿Cómo se le ocurrían esas cosas?  
¿No le daba vergüenza hablar así de un ángel como Don João Levãdõs? Y le daba más golpes para castigarlo por esas mentiras obscenas, ordenándole que cerrara la boca. Según ella, se inventaba esas historias solo porque era un haragán y quería pasar el tiempo con sus amigos ladrones.
Pero no eran mentiras, había sido Armando quien le hizo entender lo que sucedía en la iglesia los domingos por la mañana. Varias veces había insinuado las extrañas peticiones del sacerdote, la habitación a la que lo llevaba, sin embargo, no encontraba la fuerza para decirle más. Se sonrojaba, bajaba la mirada y casi se ahogaba de vergüenza. Y él sabía que era verdad.
Armando no era tan fuerte como él. Tenía un buen corazón, nunca decía que no. Continuaba yendo a esa iglesia a prepararla para la ceremonia del día de fiesta. Pero Jorge se había dado cuenta de que su amigo, antes siempre alegre y dispuesto a contar algún chiste divertido, se volvía cada vez más silencioso y triste. Había perdido su sonrisa y casi no hablaba con Jorge, que lo veía adelgazar y apagarse día a día.

Dos meses después, cuando Armando acababa de cumplir siete años, ocurrió la tragedia. Contaron que ese día el niño había ido a la habitual cita del domingo, temprano por la mañana, como lo quería el sacerdote. Pero esta vez había llevado consigo el arma de su padre, una pistola de gran calibre. Porque su padre era un traficante muy conocido, uno con muchas almas en su cuenta. Llevaba el arma en una mochila, donde su madre siempre ponía algo bueno para llevar al sacerdote. Entró por última vez en la habitación detrás de la sacristía, mientras Don Levãdõs se sentaba como siempre en el sillón, Armando metió la mano temblorosa en la mochila y sacó la pistola. Tal vez se miraron en silencio durante unos largos instantes.
Cinco disparos estallaron en el cuerpo del sacerdote. El primero en la cabeza, luego uno en cada mano, luego uno en el corazón. Tal vez Armando miró ese rostro ya irreconocible antes de dispararle el último tiro, directo en los testículos.
Inmediatamente después, el niño se metió el arma en la boca y la apuntó hacia arriba. Lo había visto hacer a su padre para obligar a un cliente a pagar una deuda. Se disparó la última bala que quedaba en el cerebro, haciéndolo explotar como una nube. Lo encontraron desplomado a los pies del sacerdote, en un charco de sangre. Su rostro ya no existía.
La gente, conmocionada, decía que ese pobre sacerdote, ese ángel, había sido masacrado por un niño del diablo. La forma en que lo había matado, como crucificado por esas cinco balas, era una clara señal de la demencial locura del niño, decían. Don Levãdõs había sido sentado en el sillón, sin la vestimenta ceremonial y, lo que es aún más aterrador, con los pantalones abajo, desnudo de la cintura para abajo. Debía ser una ceremonia blasfema pensada por ese niño loco para cubrir de vergüenza al sacerdote. Cuando lo encontraron, Armando aún sujetaba la pistola en la mano. Quizás, pensó Jorge, quería sentirse protegido incluso donde estaba ahora.
Un crimen de ese tipo debía ser obra del diablo, que había actuado a través de ese pequeño monstruo. La ingenuidad del pueblo que cree en el mal siempre encontrará a un pecador a quien culpar. Esta vez a un niño inocente, que la gente describía como un endemoniado. Incluso pedían a la madre que pagara los funerales del sacerdote. Solo una ceremonia suntuosa podría remediar los pecados de su hijo y limpiar la vergüenza de la memoria de ese hombre santo.
Desde la muerte de Armando, Jorge no ha vuelto a creer en ninguna religión o en Dios. Solo confiaba en su grupo de amigos, que muchas veces lo habían salvado de la muerte, de la cárcel o de falsos ángeles como aquel sacerdote. Hoy en día, solo confía en quienes conoce de toda la vida y le han demostrado con hechos ser tan leales como su amigo desaparecido. La única vez que Jorge había ayudado en la iglesia a Armando, recuerda, le ordenó no ir a la habitación detrás de la sacristía por ningún motivo, amenazando incluso con golpearlo si lo hacía. Era la única forma que tenía de protegerlo.

Al final, la madre del niño había pagado para salvar el alma de su hijo de la condena de la gente. Se decía que había desembolsado una gran suma. Ahora podía participar en la función, así como su buen esposo. Naturalmente, el funeral del sacerdote se llevó a cabo en la iglesia donde Armando se había quitado la vida. Entre los fieles que la llenaban, había muchos que compraban droga del padre del niño. En su largo y conmovedor sermón, el nuevo sacerdote no usó palabras de perdón, al contrario, dijo que Armando y su familia estaban condenados por la misma locura. Así, nadie volvió a comprar droga del padre, por temor a ser contagiados por el mal.
Pronto también la madre de Armando murió. Según los rumores, la había matado su marido estrangulándola. No estaba claro si por el tributo que pagaba a la iglesia o porque culpaba de todo, de la desgracia causada por su hijo y de la ruina que había traído a sus negocios. De todos modos, la mujer fue enterrada sin costo alguno.
Jorge dejó esos recuerdos en el pasado, volviendo a la realidad. Debía lograr entrar en esa especie de jungla, en el escondite del diablo, y encontrar el cuervo ladronzuelo.
Se abrió paso con dificultad entre las plantas, arrancando hojas y ramas para abrirse camino. Sentía que los arbustos le arañaban los brazos y las piernas, pero conforme avanzaba la vegetación se volvía menos densa y podía caminar más fácilmente. Mientras tanto, seguía mirando hacia arriba, buscando al cuervo. Lo vio saltar entre las ramas y luego llegar a un árbol que ahora estaba justo frente a él, en el centro de una apertura iluminada por el sol.
El árbol parecía mucho más viejo que los demás, con un tronco alto y robusto. Jorge vio al pájaro llegar con algo en el pico y meterse en una grieta en el tronco. Luego salió de nuevo y voló lejos. Así que él trepó y llegó fácilmente a la abertura abierta en la corteza. Se impulsó con los brazos, a unos metros del suelo, y logró mirar hacia el interior del tronco.
Lo que vio lo hizo gritar. El pájaro había acumulado un verdadero tesoro ahí dentro, en lo que debía ser su nido. Un botín realmente impresionante, una montaña de objetos que a primera vista parecían de oro y plata. Tomó en sus manos un anillo grande, pesado y verdaderamente increíble. Debía ser de platino o oro blanco, con muchos diamantes formando un corazón. Seguramente era el regalo de un ladrón o traficante a alguna amante. Y luego collares y pendientes preciosos, entre los cuales pareció reconocer el que había sido robado el día anterior a la turista rubia. Pero en el nido también había amuletos y pequeños crucifijos de metal brillante, objetos de vidrio, canicas que había usado como cebo y pedazos de otros materiales sin valor. Jorge sacó puñados de esos objetos, dejándolos caer al suelo. Mientras los agarraba, se dio cuenta de que algunos de los joyas eran falsas, de plástico dorado, pero no le importó. Una vez abajo del árbol, se quitó la camiseta sudada y arrojó dentro todo ese tesoro, incluso las cosas sin ningún valor.
Separando los objetos valiosos de los demás, Jorge fue a venderlos en el mercado negro. Le dieron cinco mil reales. Una verdadera fortuna para un niño de ocho años. Claro, intentaron engañarlo con el valor de la mercancía, pero ya lo había calculado. De todos modos, ese dinero le alcanzaría por mucho tiempo. Porque él no era de los que se iban a emborrachar o a hacer fiestas con amigos, no se drogaba con pegamento ni otros vapores químicos, crack o cocaína, como tantos otros. Esas cosas no le interesaban. Él soñaba con volverse lo suficientemente rico como para comprarse una de esas casas blancas en los barrios de los ricos, cerca del mar.
Con el dinero ganado, lo primero que hizo fue ir donde su madre y darle mil reales. Pero se arrepintió inmediatamente. La encontró tendida en la cama con un hombre, parecían borrachos o bajo el efecto de alguna droga. Ella tomó el dinero sin decir nada, los contó y luego, en lugar de agradecerle, gritó que lo estaba engañando, que seguramente le estaba ocultando muchos más dinero. Lo conocía bien, gritaba. Entonces el hombre con ella, un tal tío, uno de esos que le pagaban por estar en su compañía, se levantó de la cama y se metió de inmediato en el asunto. Tenía anchos los hombros, olía a alcohol y sudor, parecía fuera de sí. Le dio bofetadas a Jorge, le exigió que le dijera dónde había escondido el resto del dinero. Jorge juró que no había más, dijo que lo había encontrado en una bolsa dejada en la mesa de un restaurante. El tío, después de golpearlo bajo la mirada aburrida de la madre, le tomó los mil reales de las manos diciendo que los guardaría a salvo, luego empujó a Jorge al suelo y salió corriendo a la calle. Seguramente iba a emborracharse o buscar a un traficante. Entonces la madre volvió a gritar, enloquecida por haber perdido los mil reales: "¡Quién sabe cuánto dinero escondes de tu pobre madre! ¡Ladrón, bastardo!".
Jorge la miró sin escuchar sus insultos, casi no la oía. Mientras tanto, hizo un pacto consigo mismo, o quizás con el diablo, y juró que desde ese momento nunca más pensaría en los demás, no se dejaría guiar por los sentimientos, porque solo le causaban problemas y lo hacían débil. Así que, con la boca sangrando por los golpes recibidos, se fue para siempre de esa casa, sin saber que esa sería la última vez que vería a su madre.

Se encontró con Raffaele en una casa abandonada cerca de los restos de una iglesia. También él estaba acostumbrado a escapar de casa y a menudo lo hacían juntos, él Armando y Jorge, cuando sus padres o padrastros, borrachos, los golpeaban sin motivo, gritándoles que eran unos bastardos inútiles hambrientos. Raffaele y Armando eran los únicos que sabían todo sobre Jorge. Pero ahora Raffaele era el único que se preocupaba por él y siempre lo ayudaba. Lo hizo también esta vez, llevándole comida y algo para cubrirse, así que esa noche podía dormir allí. A la mañana siguiente, dijo que le había encontrado un lugar donde quedarse por unos días. Un amigo suyo, el barbero, podía hospedarlo en su casa. Siempre lo hacía con gusto para ayudar a los niños obligados a vivir en la calle. Jorge aceptó, sabía que podía confiar en Raffaele. Era ese barbero quien había alentado a Jorge a huir después de robarle a la turista. Vivía encima de su tienda en la Plaza del Artesano y se llamaba Rodríguez Ferreira, para los amigos, Rod. Un hombre grande con una gran barba oscura. Jorge lo había visto muchas veces y habían llegado a ser algo así como amigos, aunque nunca habían hablado mucho porque le imponía respeto. En realidad, aunque tenía una voz profunda que hacía temblar el aire, Rodríguez era un hombre bueno que le gustaba reír a carcajadas y hacer bromas maliciosas sobre sus clientes. Había nacido en España y se había trasladado a Brasil muchos años antes, por amor, decía, sin agregar nunca más detalles. Parecía ser realmente amigo de todos en la comunidad, quizás gracias a su simpatía y discreción. Sabía quién era una buena persona y quién era un criminal o traficante, quién tenía muchas amantes y quién sufría por amor, quién estaba lleno de deudas y quién era un asesino... Porque mientras cortaba el cabello o la barba a los hombres, ellos hablaban, a veces demasiado, quizás solo para presumir... Pero todos esos secretos, quería dejar claro, nunca los reveló a nadie. "Se dice el pecado, no el pecador".
Raffaele lo conocía bien porque su padre también frecuentaba esa tienda y siempre lo llevaba consigo. Así que le pidió que ayudara a Jorge. Sabía que su amigo nunca pediría ayuda a nadie de otro modo.

En esa casa, por primera vez, Jorge se sintió seguro junto a un adulto que lo trató bien sin pedir nada a cambio. Su madre nunca había sido buena ni cariñosa con él; solo quería que anduviera todo el día robando, y si no volvía con algo de dinero, lo golpeaba. O lo hacía golpear por uno de esos tantos "tíos" borrachos o drogados que llevaba a casa...
Una noche, mientras charlaban Rod y Raffaele, Jorge mencionó que se le había ocurrido una gran idea.
" ¿Qué idea?", preguntó Raffaele intrigado.
"Pensé que podríamos hacer que la urraca nos ayude."
" ¿A hacer qué?", preguntó el barbero.
"A robar."
" ¿Y cómo lo hacemos?", dijo Raffaele.
"Podríamos entrenarla", respondió Jorge decidido.
" ¿Entrenarla...?", dijo Raffaele, que quizás no sabía lo que significaba esa palabra.
"Sí, podemos enseñarle a robar a los turistas aquí en la plaza. Así ella lo hará por nosotros".
Ahora el amigo entendía y parecía emocionado con la idea.
"Ella no llama la atención y sobre todo puede volar rápido, sin dejarse atrapar por nadie", explicó Jorge.
Raffaele lo miraba con la boca abierta.
El barbero, en cambio, permanecía en silencio con los ojos bajos sobre la mesa. Luego dijo:
"No me parece una buena idea..." Y lo dijo seriamente, con voz preocupada, como si quisiera apagar de inmediato el entusiasmo de Jorge.
"No, chico, esta idea no es buena..." Levantó los ojos, miró los oscuros y sorprendidos ojos de Jorge, disfrutó un momento del silencio y luego añadió: "¡Esta idea es sencillamente grandiosa!" Luego estalló en una risa fuerte, golpeando ambas manos sobre los hombros de Jorge.

Al día siguiente, los dos amigos fueron a un vertedero, donde Jorge encontró justo lo que necesitaba: un viejo maniquí, de esos que se usan en las tiendas de ropa. Raffaele lo ayudó a colgar canicas de vidrio, trozos de metal y joyas falsas que habían encontrado en el nido de la urraca. Luego lo colocaron en la cocina de Rod, cerca de la ventana, para que la urraca pudiera verlo. Y así, al día siguiente, la urraca comenzó a volar cada vez más cerca de ese maniquí brillante como un árbol de Navidad. Primero se posó en el barandal del balcón, luego dio algunos saltos en el piso. Jorge y Raffaele la observaban escondidos en un rincón de la habitación, sin hacer ruido. La urraca tomó cada vez más confianza y en los días siguientes entró por la ventana, comenzó a saltar sobre el maniquí y a quitar las joyas una por una.

Para entrenarla mejor, Jorge vistió al maniquí con algunas ropas viejas del barbero y metió los objetos en los bolsillos, de manera que solo se vieran un poco. La urraca tenía que aprender a quitarlos rápidamente y volar lejos.
Continuaron así durante muchos días. Solo necesitaban abrir la ventana y la urraca llegaba para tomar algo del maniquí. En pocos segundos, con un aleteo, ya estaba lejos. Pero Jorge no estaba satisfecho. Se puso las ropas del maniquí y se quedó quieto, esperando. Cuando el ave se posaba sobre él, se movía bruscamente y la hacía huir. Sin embargo, esos objetos brillantes eran demasiado atractivos para la urraca; ella los quería. Y poco a poco aprendió a quitarlos casi sin hacer ruido.
El entrenamiento duró un par de semanas, luego Jorge dijo que era momento de poner a prueba al ladrón alado. Hizo desaparecer todas las señuelos y cuando la urraca regresó, parecía sorprendida al no encontrar nada más cerca de la ventana. Se quedó un rato en la barandilla del balcón, luego comenzó a vigilar la plaza y a la gente que la llenaba. Jorge y Raffaele la observaban, admirados por la rapidez con la que se lanzaba sobre sus presas. Claro, no era tan fácil como robarle a un maniquí de plástico, pero la urraca había aprendido a hacerlo rápido y con un toque ligero. Y sobre todo, Jorge le había enseñado a robar también monedas y billetes.

Per casi dos meses, el sistema funcionó a la perfección. La urraca lograba hacer al menos un par de golpes cada día. El botín se volvía cada vez más abundante y Jorge encontró un lugar perfecto para guardarlo a salvo. Justo debajo del nido de la urraca, entre las raíces del árbol, había un agujero profundo, posiblemente la madriguera de algún animal. Era lo suficientemente grande como para contener una caja de cigarros, donde Jorge guardaba el dinero robado por la urraca y aquel que obtenía vendiendo las joyas. Nadie podía imaginar que bajo aquel escondite hubiera un tesoro así.
Todos esos robos alertaron a la policía, que pronto intentó varias veces atrapar al pájaro que molestaba a los turistas. Pero bastó con pagarles a los agentes lo que pedían, mil reales al mes, y los dejaron en paz.
Sin embargo, de repente, la urraca dejó de aparecer. Jorge temía que la hubieran matado, esperó unos días y luego, sin saber dónde buscarla, fue a su nido. Fue entonces cuando descubrió que la ladrona alada había encontrado una pareja y se preparaba para formar una familia. Desde entonces, durante meses, no se dejó ver más y, al no tener más ingresos, consumieron gran parte del dinero acumulado.
Luego, un día, la urraca finalmente regresó a la plaza. Pero pronto regresaron también los policías y comenzaron a vigilar sus movimientos. Y una tarde, según contó el barbero, sacaron un rifle del auto y la derribaron de un solo disparo. Dijeron que había habido muchas quejas de los turistas. Pero Jorge sabía que no era cierto. La habían matado solo porque ya no podía pagar el soborno cada vez más alto impuesto por el jefe de policía, un tal Rodolfo, un hombre sin escrúpulos que también recibía dinero de los traficantes.
Fue realmente un golpe duro para todos. Los dos amigos se habían encariñado con aquel animal tan inteligente. Pero también al barbero le afectó mucho. Durante los descansos del trabajo, le gustaba sentarse frente a su tienda, con un bocadillo o un café, y observar el espectáculo de la urraca ladrona. Admiraba la habilidad del pequeño Jorge, quien por sí solo había logrado enseñarle cómo robar a los turistas.
Fue él quien le dio el apodo que todavía lleva hoy en día, El Urracaõ, o simplemente Urra. De hecho, a Rodriguez le gustaba contar historias a los clientes y a menudo repetía la del pequeño Urra y la urraca. La contó durante mucho tiempo y los clientes, pensando que era una especie de cuento, le preguntaban qué significaba ese extraño nombre, Urra. Entonces el barbero explicaba que venía de la palabra española "urraca", que significa "gazza ladra", adaptada al portugués, mientras que "El" en español significa "el grande" y se usaba para personajes importantes. El Urracaõ significaba más o menos "El gran ladrón volador" y quería destacar la astucia de ese niño, comparable solo a la de la urraca.

Jorge estaba siendo buscado y quedarse en esa casa era arriesgado, además no quería aprovecharse del ayuda de Rodríguez poniéndolo en una posición incómoda. Así que hizo como muchos niños de las favelas que son abandonados por sus familias. Dormía donde podía, a veces en la calle, cuando tenía suerte en alguna casa abandonada. Seguía robando a los turistas si se presentaba la oportunidad adecuada, pero debía estar siempre muy atento, porque a la policía no le había bastado matar a la urraca y lo vigilaba más que antes.
Los ingresos de los robos a los turistas no eran suficientes para pagar la extorsión sobre su cabeza. Así que, para ganar más dinero, él y Raffaele decidieron involucrarse en el tráfico de drogas. Se convirtieron en dos de los muchos niños que la organización contrataba como mensajeros de todo tipo. Porque los niños son astutos, ágiles y buenos para esconderse en los laberintos de las favelas, son perfectos para ese trabajo.
De esta manera, Jorge también resolvió el problema de la recompensa sobre su cabeza, porque ahora era automáticamente protegido por la organización, que pagaba una comisión por cada miembro.
Jorge entendió rápidamente que con las drogas se ganaba más dinero que con los robos, y comenzó a estudiar a los traficantes para entender cuáles eran los diferentes niveles de carrera en ese negocio. Los chicos mayores que él, de diez a trece años, simplemente los llamaban "hombres". Los usaban como escudos para proteger al grupo y como traficantes. Eran los primeros en morir en caso de enfrentamientos con otros grupos, siempre en lucha por controlar el tráfico en las favelas. Luego estaban los mayores de catorce años, llamados "tíos", que se ocupaban de todo lo que debía hacerse en la organización. Sobrevivir más allá de los veinte años en ese ambiente era un verdadero milagro y solo lo lograban los más fuertes y crueles, que luego se convertían en líderes de los diferentes grupos. A estos se les llamaba "padrinos", como en las películas sobre mafiosos.
Jorge era astuto y también en esos asuntos mostró desde el principio saber lo que hacía. Se convirtió en un niño muy respetado por sus compañeros. Pero eso no le bastaba. Se cansó pronto de ser mensajero, quería ascender, quería convertirse en traficante y apuntaba aún más alto.

Ahora conocía a todos los hombres del grupo que controlaba su barrio. Uno de ellos, un traficante gordito llamado Pelita, parecía realmente poco inteligente y guardaba mucha coca para sí mismo. Así que Jorge empezó a robar pequeñas cantidades de coca del paquete que le traía cada semana. Ese idiota nunca pesaba el paquete, confiaba ciegamente. Durante varias semanas, el truco funcionó sin problemas y Jorge lograba revender la droga sustraída en otra favela. Pero un día, justo mientras estaba tomando la cantidad habitual de polvo, el paquete se le cayó al suelo. Lo recogió inmediatamente, pero el fuerte viento de ese día se llevó casi un tercio en pocos segundos. Jorge entró en pánico. Luego pensó que podría reemplazar el polvo perdido con harina blanca. Todavía no sabía con qué cortaban la cocaína. Así que Jorge marcó el final del proveedor y también del traficante.

Pelita se dio cuenta del engaño y fue a la casa del proveedor, conocido como el Marcio. Tenía un arma en la mano, estaba drogado y quería hacerle pagar. No pensó que podría haber sido otra persona, un niño como Jorge, quien lo engañó. Tan pronto como Pelita vio a Marcio, le disparó tres veces, pero este último, antes de caer, logró dispararle en la cabeza.

Al día siguiente, Jorge encontró sus cuerpos tendidos en la entrada de la casa. Había ido a recoger los paquetes para entregar a los diversos traficantes.
No lo pensó dos veces y pidió a Raffaele que lo ayudara a deshacerse de los cadáveres. Esa noche los cargaron, uno por uno, en una carretilla, cubriéndolos con tierra, ramas y maleza, y los llevaron al escondite del diablo, que afortunadamente estaba muy cerca de la casa. Cavaron una pequeña fosa y los enterraron allí.
Jorge y Raffaele se instalaron en la casa de Marcio, haciéndose pasar por sus ayudantes. Encontraron el dinero del proveedor en un escondite de la casa. Una montaña de dinero. Con eso podrían pagar el primer suministro de droga, pensó Jorge. Con las ganancias obtenidas del tráfico de cocaína pagarían los suministros futuros, y así sucesivamente. Jorge era joven pero pensaba como un adulto, tenía las ideas claras. Quería convertirse en el nuevo proveedor del barrio. Al principio temía que alguien de la organización preguntara por Marcio. Pero nunca vinieron a buscarlo. A ellos solo les importaba que la cocaína se vendiera y que los porcentajes debidos a los jefes llegaran regularmente. Todo iba bien y los negocios crecían rápidamente, porque Jorge había aumentado el número de traficantes contratando a su grupo de amigos.
Luego pensó en involucrar también al agente Rodolfo, el jefe de policía en la época del cuervo ladrón. Lo pagó para asegurar libertad de movimiento y protección en ese pequeño territorio y para eliminar el problema de los traficantes rivales, a quienes los policías arrestaban uno por uno. Naturalmente, el soborno fue adecuado al favor.

Y así el territorio que podía controlar se hizo cada vez más grande. Comenzó a establecer contactos con proveedores más grandes. Estaban ligados a grupos muy peligrosos, pero mientras recibieran pagos regulares, se mantenían tranquilos, o casi.
Urra continuó así durante varios años, haciendo dinero de manera relativamente tranquila. Su negocio crecía y también su poder, que cada año se hacía más grande.
También las armas comenzaron a desempeñar un papel cada vez más importante en su vida. Aprendió a usarlas con la ayuda del agente Rodolfo, quien lo llevaba a disparar lejos de la favela, entre las tumbas de un cementerio abandonado. Jorge demostró ser hábil incluso con la pistola, tanto que podía disparar con precisión usando ambas manos.

Raffaele era su mano derecha, siempre a su lado. Se confiaban mutuamente como hermanos. Pero un día, poco antes de que su amigo cumpliera dieciséis años, el destino decidió separarlos para siempre. Raffaele fue asesinado por el grupo que controlaba el barrio Villa dos Mineiros, cerca de la zona oeste de Río. Jorge también estaba en su punto de mira, porque obviamente su éxito molestaba a muchos. Envenenado por la ira por la pérdida de su único amigo y sintiéndose por primera vez solo y en peligro, Jorge se encerró en casa durante unos días, buscando una forma de vengarse. Pensó en proponer una falsa paz al jefe de los Dos Mineiros, a quien todos llamaban Minos. De hecho, recordó la historia del caballo de Troya que el barbero Rodríguez le había contado años antes. Así que decidió suscribir ese pacto de paz regalando a Minos doce botellas de un preciado bourbon de contrabando. Uno de sus hombres, que vigilaba la casa del "padrino" con unos prismáticos, lo alertó por radio en el momento adecuado. Así que Jorge y dos de los suyos entraron en la casa mientras el jefe, sus secuaces y los guardaespaldas estaban completamente borrachos. Los mataron a todos sin piedad. Jorge disparó a Minos entre los ojos. Era lo que le debía a su amigo Raffaele. Así que ese barrio también quedó bajo su control. Jorge ya era conocido por todos como El Urracaõ. Con el tiempo, su poder se había expandido a todas las zonas cercanas, incluyendo las favelas Joaquim Martins, Clovis Daudt, dos Mineiros, Orlando Leite, Antonina, Barao y hasta la favela Fubá. En todas esas comunidades, de sur a norte, de este a oeste, se proclamó el reinado de Urracaõ.

Pero pronto la calma terminó. Llegaron los escuadrones de la muerte. Lo estaban buscando porque también había tomado bajo su control la favela Praca Orlando Bonfim Junior, ubicada en el extremo oeste. Este no era un territorio como los demás y por una simple razón, porque incluía uno de los pocos puertos estratégicos de Río. Desde allí entraba toda la cocaína destinada a la ciudad. Fue un movimiento arriesgado por parte de Jorge, que para lograrlo tuvo que enfrentar una verdadera batalla en la que murieron muchos de sus hombres. Pero al final ganó y pudo controlar un punto neurálgico del tráfico al oeste de Río. Ya no tenía que negociar con intermediarios. Era él quien vendía la materia prima a los líderes de las favelas vecinas.

Pero la batalla librada era solo el comienzo de la guerra, porque había quitado ese reino a personas mucho más peligrosas y despiadadas que él, personas que no bromeaban en absoluto.

El joven Urracaõ se había hecho demasiados enemigos y corría el riesgo de perder completamente el control de sus favelas. La gente decía que seguramente no viviría mucho más. Y esta idea se difundió rápidamente como una superstición entre los habitantes de varias comunidades, que ahora lo consideraban un benefactor, una especie de santo. Porque Urracaõ gastaba gran parte de su fortuna en ayudarlos. Con su dinero había reparado escuelas que se caían a pedazos, pero también construyó instalaciones hidráulicas y eléctricas y resolvió muchos de los problemas causados por las aguas residuales. A cambio, obtuvo el apoyo de la población, que lo rodeaba como un escudo para protegerlo.

El verdadero propósito de estos gestos estaba relacionado con sentimientos ocultos que nunca mostraba a nadie. Para él, mostrar sus sentimientos significaba mostrar debilidad. Muchos años atrás se había prometido nunca hacerlo de nuevo y hasta ahora siempre había respetado ese pacto secreto consigo mismo.
Los jefes que nadie veía, encerrados en sus colosales villas blancas frente al mar, esas villas soñadas por Jorge desde que era niño, habían firmado un pacto para eliminarlo.
Al principio, Jorge no entendía a quién realmente estaba usurpando en el territorio del puerto. Pero pronto descubrió que se había entrometido en los asuntos de los criminales más peligrosos. Los sin nombre, insospechables, vestidos con elegantes trajes italianos y dirigiendo sus tráficos desde lujosas oficinas en el centro de la ciudad. Nunca se ensuciaban las manos, pagaban a mercenarios asesinos, siempre en busca de contratos lucrativos. Los escuadrones de la muerte.
Los flautistas que tocaban la música mágica del dinero fácil atraían a todo tipo de personas en busca de un futuro mejor. Esa música llegaba a oídos distantes de sus favelas y convertía a Urracaõ en uno de los hombres más buscados por los mercenarios brasileños. Diez mil reales, esa era la recompensa por su cabeza. Nada mal para un líder de apenas veintidós años.
Jorge logró esquivar los ataques organizados por esos asesinos meticulosos solo gracias a su astucia. Sobrevivir tanto tiempo parecía magia para la gente de las favelas, una habilidad casi milagrosa, tanto que muchos empezaron incluso a llamarlo El Sant’Urra-
caõ.
Logró soportar otros dos años de esta vida, pero casi todos los días, ahora, alguno de sus muchachos era asesinado a plena luz del día en las favelas más distantes, y esas pérdidas creaban grietas peligrosas en la red de seguridad que lo rodeaba.
El grupo que había sellado ese pacto para eliminarlo tenía muchos más hombres que él, además de montones de armas y dinero. Su plan parecía estar funcionando. Ya casi lo tenían atrapado.
Después del último emboscado en el que murieron cuatro personas, encerrado en su fortaleza, Urra decidió escapar. Dejaría todo en manos de su nuevo brazo derecho, sin revelar sus verdaderas intenciones.
Su tesoro secreto, enterrado en una antigua caja de cigarros en el escondite del diablo, ascendía a cincuenta mil reales. Esos dinero simbolizaba su salvación, la posibilidad de comenzar una nueva vida.
Desde niño había soñado con hacer dinero y vivir algún día en una villa junto al mar. Pero a medida que crecía, aumentaba su deseo de irse para siempre de Río, lejos de las favelas. Escuchaba las historias del barbero Rodríguez. De vez en cuando hablaba de un lugar que llamaba "paraíso". Un lugar donde el dinero fluía abundantemente, donde todo era limpio y elegante, maravillosamente ordenado y seguro. Un lugar donde no existía el peligro de los escuadrones de la muerte. En aquel entonces no conocía el verdadero nombre de ese paraíso, pero ahora sí, y era allí donde quería ir. Todo estaba organizado. Un pasaporte nuevo, un boleto de avión y una visa válida por un mes.

Llegó al aeropuerto de noche, en secreto, escoltado por las motos de sus hombres. El viaje transcurrió sin problemas. Durante el trayecto, miró fijamente el destino escrito en el billete de avión que sostenía en la mano.
Leyó ese nombre, Suiza, depositando sobre él tantas esperanzas que se sintió eufórico.
     


    2 El Paraíso de las almas gemelas en ataúdes

    
Un país minúsculo, Suiza. Él ni siquiera habría sabido señalarlo en un mapa mundial. Al salir del aeropuerto de Zúrich Kloten, quedó impresionado de inmediato por el orden que veía a su alrededor. Durante el vuelo, había leído toda la guía turística para informarse sobre la cultura y la economía del lugar. Especialmente le intrigaban los bancos y el estricto secreto bancario del que le habían hablado. El país estaba lleno de bancos de todo tipo. Y seguros, otra cosa desconocida para él. Le parecían algo inútil. Sin embargo, según la guía, algunos eran obligatorios. Pero debía de haber algún error, pensaba. Además, había una organización casi maniática en cada aspecto de la vida. Todo lo que su amigo barbero le contaba parecía realmente cierto. Ese país, tan lleno de dinero, atraía a Jorge como la luz atrae a un insecto en una noche completamente oscura.

Las diferencias culturales le asustaban un poco. Se hablaban diferentes idiomas allí, pero en lugar de causar problemas, parecía que empujaban a los suizos a sentirse más unidos. Este paraíso, en resumen, era bastante extraño.

El idioma hablado en Zúrich, el alemán o suizo-alemán, como lo llamaban aquí en su dialecto, sonaba a sus oídos como un revoltijo de sonidos desagradables y fuertes acentos. La gente parecía escupir frases frías y duras entre sí, completamente incomprensibles para él. Afortunadamente, había aprendido de la guía que casi todos los suizos, además del alemán, también hablaban otros idiomas. Además, el inglés era muy utilizado en el mundo financiero, un idioma que él manejaba bastante bien gracias a sus contactos frecuentes con turistas en Río. Sin embargo, entendía y hablaba mejor italiano, ya que estaba más cerca de su lengua materna, el portugués brasileño. Pero por ahora, el idioma no le preocupaba; tenía otras cosas más importantes en las que pensar.
Se preguntaba cómo serían las reglas del juego, como él las llamaba. Aquellas para ingresar al negocio en el que era hábil. Seguramente aquí serían diferentes respecto a Río. Quería conocerlas y aprender a usarlas a la perfección, como hacía en su país. Pero,  ¿cómo podría hacerlo? Estaba acostumbrado a tener un papel específico y un grupo a su alrededor. Pero eso también podía esperar.
Era crucial obtener un permiso de residencia. Le habían explicado que era bastante sencillo obtenerlo al bordear la ley. Simplemente tenía que casarse con una mujer suiza a cambio de algo de dinero, y tendría el permiso para quedarse. Se rió solo pensando en lo fácil que era.
Así que, apenas llegó a Zúrich, se dirigió de inmediato a explorar el barrio más adecuado para sus negocios. El distrito cuatro, el Kreis vier, como lo llaman los suizos. Un barrio muy conocido en la parte oeste de la ciudad.
Ese país ocultaba bien sus lados oscuros, como pronto descubrió al recorrer el barrio y recabar información en todas direcciones. Extraño, pensaba, los suizos mantenían completamente ocultos sus secretos y no se sentían amenazados por ese sistema, de hecho parecían estar orgullosos de ello. Por otro lado, como había leído en la guía, este era un país seguro y tranquilo, con un eficaz sistema de control. Una policía avanzada, casi sin corrupción.
Extraño, pensó Jorge, aquí esconden fortunas bajo tierra, encerradas en pesadas cajas fuertes de acero, no como en las favelas, donde para él bastaba una simple caja de cigarros.

En Suiza habían ido aún más lejos, para ocultar sus tesoros habían creado un sistema bancario impenetrable, un sistema que eliminaba casi por completo la corrupción y la evasión fiscal. Pero la realidad, como descubrió más tarde, era otra. El sistema suizo no impedía estos crímenes, simplemente los legalizaba. Ocultar dinero sucio, fortunas creadas mediante el crimen, aquí se llamaba secreto bancario, la corrupción se llamaba lobby. Palabras que encubrían y permitían negocios turbios de todo tipo. Rodríguez tenía razón, esto era realmente un paraíso, sobre todo para la criminalidad de todo el mundo. Un lugar perfecto también para él, para continuar sus negocios sin ser molestado. Ya no necesitaba encontrar un escondite para su dinero, para eso estaban los bancos. Y para defenderse de la ley, los abogados.

Pero pronto se dio cuenta de que estaba en el país más caro del mundo. Frecuentando los locales nocturnos, descubrió que la ciudad ya estaba dividida desde hacía tiempo entre rusos, eslavos, italianos, tunecinos y otros grupos de inmigrantes, como los míticos Hells Angels siempre en la mira de sus adversarios, los Banditos. Para él era difícil encontrar un espacio para sus negocios en ese caos, un espacio demasiado pequeño para toda esa criminalidad. Él buscaba un lugar más tranquilo.
En la primera semana se enteró de cuatro traficantes desaparecidos sin dejar rastro. Adversarios eliminados sin causar demasiadas molestias a la gente común. Luego, algunas semanas después, conoció a un nuevo amigo, apodado el Balcanico, el hombre adecuado que necesitaba para introducirse en la red de negocios sucios que envolvía la ciudad. Sorprendentemente, ese hombre ya había oído hablar de El Urracaõ. Le explicó cómo funcionaba el tráfico de drogas y cómo conocía su nombre. La cocaína encontraba su primera parada en la ciudad de Río, viajando por los ríos del Amazonas. Luego, transportada en aviones privados, llegaba a Córcega y desde allí, escondida en pequeños barcos, al puerto de Génova. Importaban grandes cantidades de droga directamente desde Colombia cada mes. El aeropuerto en Córcega estaba controlado por el Kameradenwerk, una organización extendida y bien oculta en la isla. Este grupo tenía sus raíces en la Alemania de la Segunda Guerra Mundial. Estaba formado por fanáticos y radicales, frecuentemente con poca educación y sin futuro alguno, una escoria aburrida que se unía al grupo para darle sentido a sus miserables vidas. Pero esos hombres eran útiles para asegurar el transporte óptimo de la mercancía a un costo muy conveniente. Otra droga llegaba desde el Norte de África, siendo Marruecos el principal proveedor de marihuana y opiáceos, además de otros países que inundaban el mercado con cocaína, heroína y crack. Era impresionante cómo funcionaba tan bien ese comercio. Todo tipo de opiáceos llegaban al mercado europeo.

Su nuevo amigo se reía mientras explicaba la situación de las aduanas europeas. Aparte de los comercios con Suiza, decía, apenas había controles reales entre un país y otro. Así que la importación había aumentado, superando sin problemas las aduanas desde que se había creado el llamado Espacio Económico Europeo.

A altas horas de la noche, sentado en un bar nocturno, una de las muchas propiedades de su grupo, el Balcanico, contaba historias con gusto cuando estaba bajo los efectos del alcohol. Tenía un semblante muy serio y el rostro sudoroso. Hablaba un inglés muy pobre y estaba eufórico por todo el bourbon que Jorge le había ofrecido.
" ¿Locarno?", le dijo. 
" ¿Por qué no tomas el control de Locarno?  ¿Quiero decir, el bello Ticino, lo conoces? Está en el sur de Suiza. Necesitamos a alguien como tú. Confiable, leal, inteligente y meticuloso, para controlar nuestros puertos estratégicos hacia la Unión Europea. Tú tomas el control, proteges los puertos, asegurando nuestros negocios, y a cambio te llevas una buena comisión que te permitirá establecerte en Suiza para siempre. Si aceptas, también podemos ayudarte con una mujer dispuesta a casarse contigo por una pequeña suma, para que estés legal con los permisos.  ¿Qué dices? Tu nombre es conocido y muy respetado incluso allí. Serías perfecto para calmar ciertas cabezas calientes... Tenemos problemas con nuevos grupos que intentan robarnos el territorio. Pero El Urracaõ es un nombre que impresiona a todos, los haría calmarse. Yo estaría honrado si consideraras esta oferta".
Así dijo su amigo, seriamente. Una propuesta que Jorge no podía rechazar. Había estado esperando mucho y ahora era el momento adecuado para decidirse. Le gustaba la idea de tomar el control del Ticino, un lugar que los suizos llamaban Sonnenstube. Podía resultar el reino perfecto para él. El Balcanico le habló de una guerra secreta en curso en el Ticino, desatada por algunos de los protagonistas del crimen organizado. Esta guerra, explicó, lamentablemente había debilitado la defensa y la seguridad de esos puertos esenciales para sus negocios. Pero ahora, como si fuera destinado por el destino, su reino había encontrado su nuevo rey, El Urracaõ.
Fue pan comido tomar el control en el Ticino, su nuevo territorio. Los Balcanicos lo ayudaron primero a integrarse, luego a hacer un pacto con todos los protagonistas de sus actividades ilegales. El objetivo era calmar cuanto antes las aguas agitadas por la guerra entre los diferentes grupos, para recuperar el control total. Jorge sabía que no se podía jugar con los Balcanicos. Aunque no eran tan peligrosos como sus adversarios en Río, eran muchos. Había entendido que aquí, en el paraíso, no era tan crucial usar la fuerza o la crueldad. Extrañamente, el respeto y el estatus contaban más. O al menos así le parecía.
Su tarea era simplemente actuar como representante para los Balcanicos. Debía llenar el vacío dejado por su predecesor, fallecido en un extraño accidente que desencadenó la crisis actual.
Esto creó un desequilibrio de poder. El mito asociado a su nombre le traía mucho respeto, casi demasiado para él, que buscaba una vida tranquila con negocios rápidos y seguros.
De todos modos, aceptó el acuerdo ofrecido por los Balcanicos y ellos le pagaban una comisión, puntual como un reloj suizo. Un salario adecuado para su tarea, simple pero de alto riesgo. Antes de su llegada, controlaban los puertos usando la fuerza y amenazas contra sus adversarios. Jorge adaptó el sistema a su manera, agregando pagos a las personas adecuadas. Pequeños sobres de dinero entregados cada mes a diversas personas, como al jefe de aduanas y al jefe de la policía local de Locarno. Una simple "recompensa" para que cerraran los ojos donde y cuando fuera necesario, explicaba Urracaõ a los nuevos soci de la empresa. Naturalmente, esta corrupción no existía en Suiza, porque se llamaba lobbying.

Con su llegada al Ticino, se llenó el vacío de poder, las cabezas calientes se tranquilizaron y la guerra subterránea entre los diversos grupos cesó de inmediato. Urracaõ también descubrió la causa de los numerosos incidentes que habían afectado a sus predecesores y los resolvió rápidamente eliminando fríamente a varios hombres que no respetaban su rol en la organización, o incluso estaban preparándose para tomar el control. Las pocas pero importantes rutas para el tráfico de drogas y armas pronto estuvieron bien protegidas nuevamente. Incluso los aeropuertos del sur, los más importantes en Córcega para sus negocios, rápidamente volvieron a estar bajo su control.

Todo esto parecía ya muy lejano en el pasado, había ocurrido hace tres años. El Urracaõ, o más bien Jorge como prefería ser llamado, se sentía cómodo aquí en el paraíso suizo. Todo parecía demasiado fácil, casi como en los viejos tiempos de ladrón. Había encontrado otro pájaro y una nueva plaza más lucrativa para sus negocios. Su apodo, El Urracaõ, había llegado antes que él. Los policías ya lo conocían cuando comenzaron a vigilarlo seriamente. Su única preocupación eran los posibles mercenarios contratados por nuevos grupos rivales. El repentino vacío de poder y el período sin un líder, desafortunadamente, habían atraído a otros ávidos de dinero fácil. Pero preferían no ensuciarse las manos de sangre, enviaban asesinos a sueldo, como en cualquier parte del mundo. A veces incluso contratando drogadictos baratos que mataban por un gramo de coca o heroína. En resumen, no era tan diferente de Río.

Intentaron varias veces eliminar a Urracaõ. Incluso la última vez, como había sucedido antes, se equivocaron en la elección del hombre. Afortunadamente, casi no sucedió nada y ese pobre diablo, pagado quién sabe por quién, pagó con su vida. Jorge sabía que el asesino debía haber sido enviado por alguien que quería deshacerse de una deuda con Urracaõ. Según algunos rumores, el instigador podría incluso ser una de sus espías, un policía llamado Pasquale. Por lo tanto, debía encontrar rápidamente una solución para eliminarlo y seguir recibiendo información útil desde dentro de la policía.

Muchos pagarían por tener su cabeza, personas en la política, en la policía y por supuesto los nuevos "flautistas" buscando un reino para poner sus manos. Todo esto parecía una película de Hollywood, pero en cambio era la realidad en la que debía sobrevivir. Sin embargo, el precio pagado por matarlo había tocado su orgullo. Quinientos francos, esa era la cifra que el último mercenario había aceptado por hacerlo desaparecer. Se sentía ofendido. Quien lo contrató debía ser alguien con pocos recursos, alguien como ese maldito policía. Jorge sabía que él jugaba mucho en el casino y que ya tenía muchas deudas, incluso con él...
Jorge merecía un precio más alto y un asesino mejor. Definitivamente no alguien como ese pobre diablo, un drogadicto que ni siquiera podía sostener el cuchillo. El precio y la elección del mercenario simplemente no estaban a la altura de un hombre como él. Quinientos francos él los ganaba en una hora.
Sobrevivir siempre es lo primero en lo que se debe pensar cuando te involucras en este tipo de negocios. Hay que respetar las reglas del negocio, las mismas en todos los países. Igual que los protagonistas. Él no cambia esas reglas, ni las altera ni un milímetro. Son reglas simples. No tocar lo que no es tuyo. Nunca involucrarse en los asuntos de los adversarios, a menos que sea el momento adecuado. Nunca mostrar demasiado la riqueza acumulada. No hablar demasiado, especialmente con las mujeres que pasan por su cama. No emborracharse demasiado para no perder el control. No tocar los negocios de los contemporáneos, amigos o adversarios más fuertes hasta que sea el momento de eliminarlos y tomar el control. Ni siquiera los negocios de los Balcanicos, aún sus socios por el momento. Ellos eran el verdadero grupo del cual preocuparse: o te adaptabas y aprendías a convivir con ellos, o los eliminabas para siempre. Pero los policías, la gente que no sabe nada o es demasiado lenta para entender, a esos no les importa. Son como ovejas, fáciles de usar como esclavos. No son de quienes preocuparse.

Los suizos, en su paraíso, cerraban los ojos y vivían tranquilos. No tenían agallas. Aunque en el pasado habían sido famosos por su fuerza. Habían sido los mercenarios más temidos y respetados, solicitados por todas las potencias de Europa. Pero de esos tiempos gloriosos no se veía mucho, aparte de algunos castillos bien conservados. Hoy en día, si muestras a uno de ellos un cuchillo más grande que la navaja militar que llevan en el bolsillo, se orinan encima.  ¿Cómo habían llegado a esto?

De todos modos, pensaba Jorge satisfecho, sus negocios eran seguros, o casi. No era molestado por los policías, parecía que hacían su trabajo sin convicción. Por otro lado, en el Ticino sentía un viento cálido, similar al que viene del sur de Italia. En el crimen aún circulaban viejas ideas que se remontaban a los tiempos de la mafia siciliana, aunque ciertamente menos respetadas. Suiza era realmente un paraíso en comparación con Río. Pero donde existe una montaña de dinero tan grande, pensaba Jorge, también existe la sombra proyectada por esta montaña. La sombra en la cual se esconden aquellos a quienes llaman gente decente, los que se dedican a la política o trabajan en la policía. En el fondo, pensaba, por qué este paraíso debería ser diferente de otros países, si el sonido de las monedas siempre produce la misma música?

"¡Eh, Urra!" grita uno de sus clientes, sacándolo de sus pensamientos para traerlo de vuelta al presente. Es un mecánico que vende autos clásicos americanos y está pasando cerca con uno de sus coches, un Oldsmobile. El mes anterior, le pagó la deuda acumulada comprando cocaína con uno de sus preciosos autos, un Buick Skylark 350 de 1966, tan grande como un barco sobre cuatro ruedas. Un barco negro, con un motor cromado y completamente trucado. Jorge aceptó de inmediato la oferta de ese auto para saldar una deuda de veinte mil francos, fue un excelente trato. Desde pequeño había soñado con tener un auto como ese. El cliente incluso se ofreció a reemplazar el motor a cambio de diez mil francos en cocaína. Así que Jorge le puso un corazón más grande a esa joya.
Por supuesto, su auto atrae demasiada atención y envidia. Pero ahora se siente seguro, intocable, y finalmente puede disfrutar un poco de la buena vida. Tiene su empresa ficticia, para mostrar a quienes quieren fisgonear. Una empresa llamada MECCOS, dedicada a la mecánica y construcción. Un negocio en regla, con altas ganancias y casi sin proyectos en marcha. Y desde hace unos meses se ha involucrado en el negocio de la prostitución. Mujeres de su país, dominicanas y africanas, procedentes de países del Este o de Asia. Mujeres hermosas y jóvenes, obligadas a entregarse a cobardes demasiado tímidos para tener a una mujer real. Mujeres que hacen ese trabajo para pagar el dinero del viaje hacia ese país donde suena más fuerte la música de la riqueza. Una música amplificada por las muchas fábulas que les contaron. No saben que tendrán que devolver el dinero prestado para alcanzar ese paraíso, pagando también intereses pesados. Quince mil euros. Y como si fuera poco, tendrán que enviar dinero a sus familias para mantener a sus hijos, a menudo nacidos de un "accidente" causado a propósito... O los envían a sus madres drogadictas, que por eso mismo las han vendido a carniceros que las seducían contando esas fábulas. Porque la necesidad de dinero para drogas o alcohol, más que el amor por los hijos, siempre hace escuchar la música del dinero, hace parecer mejor la realidad. A menudo las madres son mujeres del oficio ya consumadas, demasiado viejas o enfermas, que dejan gustosamente a sus hijas la tarea de abrir las piernas para los clientes. Nadie que ame la vida, aunque viva en el barrio más desesperado, se acuesta con una vieja puta ya quemada. Solo aquellos demasiado pobres o al final de sus vidas lo hacen. Pero esos zombis nunca pagan lo suficiente, a menudo muestran un arma para obtener sexo gratis. La cocaína o peor aún, la heroína, atraen cada vez más a estas chicas desesperadas, que después de ser vendidas y usadas como prostitutas en estos paraísos falsos, una vez consumadas finalmente son dejadas volver a casa. Pero como cada infracción en su trabajo causa otra deuda por pagar, están obligadas a trabajar durante años sin ninguna posibilidad de liberarse. Luego contraen otras deudas para el viaje de regreso, y una vez en su país tienen que volver a trabajar en locales aún más asquerosos para poder pagarlas. Las chicas con las caras más bonitas, sin embargo, a veces logran entrar en el negocio de las películas porno. En resumen, las drogas son el único medio para soportar esa vida que se asemeja a un tormento interminable. Y cuando alguna corre el riesgo de morir por drogas, inmediatamente la envían a casa para evitar problemas con la policía suiza, que debido a una prostituta muerta podría comenzar a entrometerse en sus asuntos. Muchas de estas chicas no vivirán lo suficiente para reclamar sus almas, perdidas persiguiendo ilusiones creadas por quienes solo aman el sonido del dinero.

Jorge sabe que en su país, en Río, también se había extendido una nueva tendencia en la mafia, la de dar a luz muchas niñas. Si las mujeres esperaban un varón, se las obligaba a abortar, incluso cuando era demasiado tarde. Las niñas nacidas eran entregadas a centros creados especialmente por la mafia, aprovechando la ayuda de muchas organizaciones humanitarias, las llamadas ONG. Y una vez crecidas, eran vendidas en países ricos. Aprovechando esas asociaciones se ahorraban costos, recibían dinero del estado y así siempre tenían a su disposición nueva carne en perfecta salud, mimada hasta la edad adecuada para ser explotada, gracias al dinero de quienes tienen un corazón. En los paraísos lejanos siempre había una buena y abundante oferta de prostitutas para el gran apetito de los tontos. En los primeros tiempos de su nueva actividad, Jorge secretamente experimentó sentimientos por algunas de ellas. Pero luego comenzó a perderlos, especialmente cuando se dio cuenta de que los negocios iban bien. Montañas de dinero fácil esperaban ser recogidas. Se divertía maravillosamente, sin ensuciarse las manos. Podía tener relaciones con las chicas más hermosas, gratis y cuando quisiera. Vivía a lo grande y sin esfuerzo. Ya no se preocupaba por ellas.

Ahora quería un coche nuevo, uno que mostrara a todos de qué estaba hecho El Urracaõ. No un coche estándar o uno de esos juguetes para ricos estúpidos. Quería un coche de prestigio para entrar en el mundo de los ricos y super ricos que vivían en el paraíso. Tenía que ser aceptado por ellos si quería expandir sus negocios y dar un gran paso adelante en el circuito. Desde niño, había aprendido una de las reglas más importantes en el juego de la vida, la misma que le había ayudado a crear la leyenda de El Urracaõ. Tener los amigos adecuados protege y ayuda a hacer dinero. El coche adecuado para él era el Cobra. Un Shelby Cobra 427. Una joya original y rara, justo como él se sentía. Costaba al menos dos millones y medio de francos, quizás más. Sus chicas debían soportar muchos despreciables clientes para financiar su nueva inversión.
"Lo llaman Paraíso", pensaba Jorge, "pero Suiza ha engendrado muchos más locos que Río. Aquí, quienes tienen poder o un nombre parecen poder hacer lo que quieran, especialmente con los pobres. Para ellos solo son carne para matadero, esclavos sin derechos. Ya no sentía ningún tipo de sentimientos, ni siquiera por sí mismo; solo le importaban los negocios. El dinero se había convertido en su único amigo y confiaba ciegamente en él."

Si alguna de sus esclavas no cumplía con su deber, le retiraba la droga para provocarle abstinencia, o amenazaba con matarla a ella, a sus hijos o a sus familiares en su país. A menudo, las madres de las chicas contaban a familiares o amigos lo bien que trabajaban sus hijas, decían que tenían que trabajar duro para pagar los estudios de sus hijos, para convertirlos en abogados o médicos, para darles una vida mejor que la suya. No contaban la verdad, que las habían vendido por poco dinero y que nunca las volverían a ver sanas o vivas. Les importaba recibir ese dinero sucio, aunque nunca fuera suficiente para pagar la droga. Y si la fuente de ingresos desaparecía, vendían otra hija. Así funcionaba el juego. Muchas seguían vendiendo a sus preciosas hijas a los hombres en la nómina de Jorge y Boris, su nuevo socio comercial. Jorge ya dominaba a la perfección todos los trucos para hacer entender a las chicas - sus ángeles fáciles, como los llamaba Boris - que debían comportarse bien. Ofrecerles el sueño de una vida mejor, de todos modos, funcionaba a la perfección. Al principio dudaba de poder soportar tanta crueldad, pero luego perdió completamente los últimos sentimientos que le quedaban, especialmente después del horrible incidente con la chica estrangulada. Ocurrió aproximadamente tres meses antes, al comienzo de su nueva aventura en ese entorno.

Los negocios del Paradise, el local nocturno recién abierto con Boris, estaban literalmente despegando. Siempre estaba lleno de clientes, sobre todo esos tipos tímidos que siempre llenan los locales nocturnos. El flujo de jóvenes brasileñas de las favelas o de la isla de Santo Domingo nunca se agotaba. Se sentía como un carnicero, vendiendo carne que se podía revender una y otra vez. Se sentía bien haciéndolo. En el fondo, se decía a sí mismo que les daba una oportunidad, un trabajo a mujeres que a menudo no tenían nada. Ya sabía que las prostitutas al final de su carrera se volvían peligrosas y creaban problemas, porque ya no tenían nada que perder. Si aún eran útiles, las enviaban directamente a los nightclubs de sus países de origen para deshacerse del peligro. Si en cambio se rebelaban o no se calmaban y representaban un riesgo al hacer amenazas o simplemente hablando demasiado, acababan acompañando a algún viejo en un ataúd de dos plazas, como decía Boris. Casi todas tenían pasaportes falsos, y hacerlas desaparecer declarándolas expatriadas no era difícil. A las recién llegadas, él mismo les enseñaba ese oficio. Si eran jóvenes, prolongaba gustoso su "escuela", como llamaba al brutal entrenamiento de una prostituta. Los documentos falsos de las recién llegadas siempre decían que tenían 18 años. La residencia, pagando un poco de dinero negro, llegaba rápido como siempre. Todo en regla. Esa pobre chica acababa de llegar y él la había entrenado para el trabajo la noche anterior al incidente. Ya sabía a quién se la vendería primero: a Del Ponte, el jefe de la oficina 320 encargada de los permisos de construcción. Ese gordo, a cambio, gracias a sus conexiones en otras oficinas, aceleraría los trámites y obtendría permisos fáciles para las mujeres y otros negocios en la construcción. Ya lo conocía bien, era uno de esos repugnantes que de día eran maridos y padres normales, y de noche iban a su local. Tenía naturalmente dos buenos hijos que estudiaban en la universidad y secretamente consumían drogas de todo tipo. Era un gordo de mierda que con las chicas se convertía en un monstruo, porque le gustaba golpear a las prostitutas más jóvenes. Y además de esto, había empezado a pedir cada vez más dinero por sus favores.

Ese día, cuando Jorge llegó al Paradise, encontró a Boris en su oficina, pálido y con cara de horror. Había tenido que limpiar la habitación donde había ocurrido una escena brutal, que ni siquiera él podía describir. Del Ponte había hecho una locura con la chica recién llegada. Otra mujer, en la habitación contigua, al oír a la chica gritando de esa manera, había alertado de inmediato a los hombres de seguridad. Cuando Boris entró en la habitación, encontró a ese idiota dando vueltas desnudo, en pánico, como un loco. Esa hermosa chica estaba muerta, él la había estrangulado. A Boris le entraron ganas de vomitar al ver el cadáver tendido boca abajo en la cama, entre las sábanas empapadas de sus excrementos. Boris era un hombre grande como un árbol, un culturista. Decía haber visto muchas cosas en la guerra en la ex Yugoslavia, pero nunca una escena como esa.

Al gordo le costó caro el incidente. La prostituta les habría asegurado un millón de francos en unos pocos años a Jorge y a Boris. Además de tener que pagar esa deuda, el gordo se vio obligado a convertirse en su espía para ayudar en sus negocios. Repagó la deuda no solo con los permisos de residencia falsos para las mujeres, sino también actuando como informante para ellos y cumpliendo todos los favores que le pedían. No era estúpido para hacer negocios ese monstruo, pero desafortunadamente sus estafas fueron descubiertas. Aun así, se salvó gracias a los favores que muchos protagonistas del mundo político y judicial le debían. Estos contactos también le sirvieron para limpiar su deuda. Jorge había entendido perfectamente cómo funcionaba este paraíso locarnense y había instalado cámaras ocultas en algunas "habitaciones especiales" del club. Así, si era necesario, podía grabar lo que hacían los clientes y usar esos videos para chantajearlos. Y eso fue lo que hizo con ese gordo, amenazándolo con enviar a su familia las imágenes de lo que le había hecho a la chica. Jorge aún no entendía a esta gente, quizás nunca lo haría. Pero sabía lo que quería y cómo mantener el control para sus negocios.

Jorge usa la violencia solo para protegerse, nunca por gusto. Envió diez mil euros a la madre de la chica, porque se sentía responsable de su muerte. Sin saberlo, al hacerlo, también condenó a muerte a la madre. La encontraron muerta a la mañana siguiente, después de la llegada de esa recompensa. Un drogadicto en busca de dinero le había cortado la garganta. Por supuesto, el dinero ya no estaba. El incidente en el local amenazaba con arruinar sus inversiones. Era un riesgo para su propia vida y la de su socio. Así que decidieron eliminar cualquier rastro de lo sucedido. Sus negocios valían más que una pobre prostituta muerta en este paraíso.

Boris tenía los contactos necesarios para hacer desaparecer un cadáver sin mayores problemas. Había llegado a Suiza después de la guerra, alentado por un viejo amigo suyo, Vladimir, un serbio que había logrado conseguirle trabajo por algunos meses en el crematorio de Gordola. Fue entonces cuando la mirada de Boris se volvió vacía, como la tenía ahora, la mirada de los muertos, sin rastro de vida o sentimientos. Sabía perfectamente cómo manejar una situación como esa. Vladimir había sido soldado como él durante la guerra en la ex Yugoslavia. Boris recordaba mucho de su pasado y sabía que no le importaría ganar dinero fácilmente, especialmente dinero negro. 
Cincuenta mil francos para deshacerse del cuerpo de una prostituta. El detalle de que fuera poco más que una niña no hacía mucha diferencia para él. Después de todo, durante la guerra, a Vladimir lo apodaban Vlad Mecap, es decir, "el Carnicero", resaltando su crueldad que recordaba a la del famoso príncipe Vlad Dracul, conocido como "el Diablo".

Sonriendo, como si fuera un juego, Boris le explicó a Jorge cómo funcionaba el servicio que había inventado para resolver situaciones como esa. Tomaban a una prostituta quemada y la enviaban al país de la chica asesinada, usando sus documentos. Para los suizos, estas mujeres eran difíciles de distinguir. De esta manera, la chica aún figuraba como viva, simplemente había emigrado. El cadáver fue colocado bajo el cuerpo de un anciano, en su mismo ataúd, y quemado en el crematorio. Ninguna actividad sospechosa en el cementerio ni en el crematorio, todo parecía normal. Obviamente, no había escena del crimen ni víctima, y ninguna acusación. Los familiares del anciano, que vinieron a despedirlo, lanzaron algunas miradas al desconocido que asistía a la cremación. Era un guardaespaldas de Jorge, un amigo de su juventud a quien había traído al Paraíso. Tenía que asegurarse de que todo saliera como estaba planeado. Porque Jorge no confiaba en ningún extraño, esa era su regla más importante para sobrevivir.

Se preguntaba cuántos ataúdes habían quemado ya en ese lugar antes de su llegada. Ese sistema funcionaba. Lo usaría nuevamente después para "jubilar" a adversarios o incluso clientes fuera de control, si surgía algo así de nuevo. Eran solo un riesgo para sus negocios y muchos otros hombres estarían encantados de ocupar su lugar. Mejor eliminar riesgos incontrolables que perder todos los negocios. Había muchos otros ratas que seguían la música del flautista, solo cambiaban los nombres en su lista de deudores. También quería jubilar pronto a Del Ponte, porque según él no había pagado suficiente por la muerte de la chica. Pero antes aún había un problema por resolver. Aún no sabía si ese idiota había asegurado la información sobre sus negocios sucios. Los suizos eran ovejas, sí, pero no debían subestimarse, especialmente los ricos o aquellos que ganan con negocios ilegales. Ese gordo era un monstruo pero inteligente, y eso lo hacía aún más peligroso. De todos modos, hasta que no estuviera seguro de que la información sobre él y Boris estuviera segura, desaparecerlo sería demasiado arriesgado.

Últimamente muchos norteafricanos habían entrado en el negocio de la droga. Estos llamados Santos estaban haciendo todo lo posible por tomar el control de las calles del Tesino. Parecía que también apuntaban a los puertos estratégicos. Así que era el momento adecuado para alejarse un poco de esos negocios, invertir en locales nocturnos y expandir cada vez más las ganancias entre los ricos. Los Santos devolvieron la heroína a las calles, eliminando rápidamente a los consumidores de drogas. Los negocios se volvieron cada vez más arriesgados para los traficantes, ya que las operaciones de los Santos llevaron a los políticos a tomar nuevas medidas para limpiar las calles de la ciudad. Pero no lo hacían por el bienestar de la gente, como decían, ni para obtener más votos o más asientos en la elegante sala del gobierno del Tesino. No, esos astutos políticos querían redistribuir la torta entre los recién llegados que disputaban el territorio. Aumentaron los sobornos y el alquiler del territorio. Varias amenazas de muerte, nunca oficialmente pronunciadas, ya habían llegado a políticos muy conocidos en el Tesino. Jorge sabía que eran los Santos quienes esperaban su parte. Y justo después de esa serie de amenazas, especialmente a miembros de un partido específico, la policía lanzó una dura operación para limpiar las ciudades. Sin embargo, los Santos pronto tomarían el control de las calles en todo el Tesino. Los balcánicos en Zúrich lo sabían bien, pero también conocían muchas formas de hacer desaparecer a sus enemigos. Así comenzó una nueva guerra silenciosa. De vez en cuando desaparecía un inmigrante indocumentado, un pequeño traficante, y se decía que había regresado a su país, que quizás lo habían expulsado. La verdad era otra, brutal, y permanecía bien oculta por el bien del Paraíso. No se debía hacer entender al pueblo común que existía otro mundo al lado del limpio y ordenado que conocían, un mundo cruel. El shock sería demasiado grande, causaría demasiados problemas a los grandes políticos de Berna.

Molestaria la política de doble juego con la que hacen contratos con la Unión Europea y al mismo tiempo cobran bonificaciones en negro. No, decirles a los buenos y conservadores suizos que aquí, justo debajo de sus narices, estaba estallando una guerra por el tráfico de drogas, dañaría la buena reputación de Suiza como un país seguro. Perjudicaría al sistema bancario. Haría que los capitales huyeran de las cuentas corrientes. Provocaría graves daños al turismo. Nunca se debe hablar de ese mundo oscuro, aunque existiera claramente y fuera visible. Esto también era válido para los polis, que veían todo pero no se movían, mientras se llenaban de dinero sucio. Claro, no todos los policías y políticos eran corruptos, pero los honestos eran raros y el sonido del dinero resonaba demasiado fuerte para todos. Y la gente realmente parecía convencida de que vivía en un paraíso. Habían inculcado esa idea en sus cabezas para proteger sus conciencias, o mejor dicho, los negocios de la nación. Después de meses de esa guerra nueva, Jorge decidió persuadir a los balcánicos para que hicieran un trato con los jefes de los Santos: les dejarían el tráfico en las calles, pero no el negocio de los ricos ni el uso de los puertos. Los Santos aceptaron. Pero la guerra no terminó inmediatamente y durante un tiempo los diferentes jefes siguieron eliminándose entre sí.
Jorge encendió otro cigarrillo. Puso la cerveza en una de las mesas en frente del Bar Sport. Sintiéndose agotado, como él, necesitaba desconectar. Necesitaría un descanso,  ¿quizá?
"¡Hola, Gio!" dijo una voz conocida a sus espaldas, arrancándolo una vez más de los recuerdos del pasado. Odiaba ese apodo, Gio, que le parecía despectivo.
Se volvió y vio a uno de sus traficantes. Dijo que necesitaba suministros. Pero,  ¿por qué le preguntaba a él? Tenía a sus hombres ocupándose de distribuir la mercancía. Odiaba que los pequeños traficantes aún lo saludaran, sobre todo con ese estúpido apodo. Arrojó el cigarrillo hacia ese tipo, vació la cerveza de un trago y se fue cruzando la calle. Se puso al volante y encendió el motor.
Luca, el camarero, miró por la ventana, conocía el potente sonido del motor de siete litros del auto de Jorge. Se preguntaba cuánto costaría esa joya antigua.
Jorge condujo rápidamente la Buick fuera del estacionamiento, atrayendo las miradas de los curiosos. Desapareció a la izquierda en Via Trevani, frente a la oficina de correos de Locarno. No estaba tan mal esta ciudad, aunque últimamente se había vuelto aburrida. Culpa de la crisis que ya había cerrado muchos bares, discotecas y locales nocturnos. A él no le preocupaba demasiado, ya estaba dentro de un círculo de oro, el de los ricos, mimados y aburridos por la soledad traída por su fortuna. A menudo eran sus padres quienes habían creado esa riqueza, trabajando duro, impulsados por un sueño y la pasión por su trabajo. Sin embargo, estos hijos no merecían ser sus herederos. Consumían mucho alcohol y drogas solo para sentirse importantes y alejarse de la gente normal, de los pobres.

Él mismo, de hecho, casi había abandonado ese mundo, debido a los norteafricanos, los Santos, que se habían expandido en los sectores más bajos gracias al acuerdo con los balcánicos. Había seguido ganando proporcionándoles la mercancía, pero ahora su verdadera fortuna estaba en el círculo alto, el de la gente con mucho dinero. En una fiesta de ricachones, a quienes allí llamaban "Geldsäcke", vendía más polvo que todos sus traficantes callejeros en una semana.

"También su compañera es una de ellos, se llama Tara. Bella, atractiva, rica y aburrida. Siempre en busca de un estímulo diferente para no sentir la soledad. Tal vez se acostó con él solo para sentirse diferente de la gente de su mundo, o tal vez también porque Jorge tiene un aspecto aceptable. Ama a las mujeres hermosas, a las prostitutas VIP, como él llama a las mujeres de primera clase, a quienes puede tener sin pagar. Tara no trabaja y actualmente disfruta de un largo descanso de la prestigiosa universidad estadounidense donde estudia para convertirse en arquitecta. Su padre es uno de los hombres más conocidos de la zona. Invierte mucho en el Locarnese, especialmente en Ascona, quizás solo por diversión o quizás para hacerse un nombre, para ser conocido en voz baja como un gran empresario. Prestigio, notoriedad, ser alguien, son las cosas aún más atractivas para quienes aman la música del dinero y se aburren porque ya tienen demasiado. El padre de Tara había abierto varios restaurantes en la riviera de Ascona y en el casco antiguo, todos con la palabra 'tredici' en el nombre. Tenía la intención de dejar un restaurante a cada uno de sus tres hijos y diez sobrinos. Jorge ya conocía a tres de esos sobrinos antes de conocer a Tara. Clientes que lo consideran amigo desde hace mucho tiempo. Sabe que a ellos no les importan los locales, aunque parecen funcionar muy bien. No necesitan un trabajo o dinero, ellos, y tampoco aprecian la idea de lo antiguo. No entienden por qué deberían trabajar ahora, ya que nunca lo han hecho antes. Se sienten perturbados en su vida dorada, llena de grandes fiestas en sus villas junto al lago, viajes, entretenimientos y encuentros bajo el efecto de la mejor cocaína proporcionada por su amigo Jorge. Lo invitan con frecuencia, pero a él no le gustan estos fiestas VIP. De vez en cuando se deja ver y se lleva a casa a una de las bellas mujeres presentes. Se ha dado cuenta de que en la cama son mejores que sus prostitutas. Almas consumidas por esa vida rápida, almas que participan en demasiadas fiestas o 'sips', como llaman en ese círculo a las fiestas basadas en sexo y drogas. Y cuando los preciosos hijos de los ricos exageran, son enviados a desintoxicarse en centros especializados, que naturalmente solo aceptan a una clientela que puede pagar muy bien. Allí se someten a un nuevo tratamiento, también a la moda: los hacen dormir durante el doloroso período de desintoxicación.

El inventor del tratamiento, un verdadero genio, se hizo millonario en pocos años, y estos ricos, jóvenes y drogados, son los mejores clientes de sus centros. Hay largas listas de espera para ser renovados de esa manera. Jorge detesta ese tipo de vida, pero ama la música del dinero que resuena en ese mundo. Algún día le gustaría salir del círculo y llevar una vida normal. Una vida aburrida, como la llaman los hijos de los Geldsäcke. Pero es un sueño que aún debe esperar. Frustrado por estos pensamientos, decide rápidamente girar su Buick y regresar al club. La idea de entrenar a la nueva adquisición cambia inmediatamente su estado de ánimo. Es una fascinante brasileña de 17 años llamada Sharon. Tiene un rostro dulce, cabello negro, rizos largos, ojos almendrados de un verde-azul claro, labios naturales y grandes como cojines rojos. Un cuerpo muy delicado, con grandes senos perfectos. Piel mulata y sedosa, extremadamente atractiva. Seguramente pronto se convertirá en la chica más solicitada del local. Llega al club llamado La Rotonda, toma la calle llena de tráfico hacia el Lungolago, luego gira a la izquierda hacia la estación. La sobrepasa, comienza a subir por la calle San Gottardo y alcanza la autopista hacia Riazzino. Odia el túnel lunar que pasa bajo la ciudad.

Poco después, estaciona justo frente al club. Su espacio reservado es adecuado para las dimensiones de la Buick. Parece el doble de grande que los demás. Baja del auto con el paquete de cigarrillos en la mano, enciende uno y se dirige hacia la entrada. Al entrar, saluda superficialmente a Sirina, tras el mostrador del bar, quien le prepara de inmediato su habitual bourbon Four Roses. Afuera, en el jardín, las chicas se divierten con viejos clientes en la piscina. Probablemente solo los viejos se están divirtiendo. Observa esa escena lo suficiente como para sentirse nauseabundo, ordena que la recién llegada sea enviada inmediatamente a la habitación número uno. Toma su vaso y sube al primer piso. Entra a la habitación, cierra la puerta y se sienta en la cama. Da un profundo trago de su preciado bourbon añejo y coloca el vaso vacío en la mesita junto a la cama. Está cansado y se acuesta para descansar un momento. Después de un rato, le parece escuchar golpes en la puerta. Debe haberse quedado dormido.
" ¿Qué esperas? Entra", ordena casi gritando. La chica entra lentamente, se siente insegura. Las otras le habían contado historias angustiantes, decían que debía hacer todo lo que Jorge pidiera, porque con él no se juega. No sabe exactamente qué va a pasar ahora, está asustada. No es la primera vez que tiene sexo con un hombre, pero esta vez será muy diferente. Jorge le hace un gesto con la mano sin mirarla. Ella se acerca intimidada y se queda quieta frente a él, esperando órdenes. Cansado de esperar, él levanta la cabeza y la mira con nerviosismo. Pero se sorprende de su belleza y se pone de codos para tener una vista completa de su cuerpo. La chica evita su mirada, baja el rostro. 
" ¿Qué esperas? ¡Muévete, no estamos aquí para jugar!" Se recuesta hacia atrás, señalándole que se acerque de nuevo a él.La chica lo comprende de inmediato, se coloca entre sus piernas y le abre la cintura de los pantalones.Jorge siente cómo tiemblan sus pequeñas manos, sabe que pronto ella perderá su adolescencia.

Dos horas después, mientras Jorge duerme profundamente, la chica aprovecha para escapar. Inmediatamente es abrumada por las preguntas curiosas de las demás. " ¿Cómo fue?  ¿Fue difícil?" " ¿Cómo era Jorge? Espero que fuera amable hoy, pobre..." "Ven, te ofrecemos algo de beber." Pero la chica no quiere hablar. Se va directamente a su habitación, se acuesta de lado, se acurruca lo más posible y se esconde del mundo bajo la manta.

María, considerada un poco la Mãe Maria, la madre de todas las chicas, va a ver cómo está. La encuentra dormida, abrazando la almohada empapada de lágrimas. Conoce bien el efecto del primer encuentro con Jorge. Pero sabe que es necesario para ayudarlas a soportar a los pervertidos de todo tipo que pronto encontrarán. "Es mejor saberlo antes que después", pensaba, "así podrán enfrentar a los clientes sin problemas." A Jorge no le gusta comportarse así, pero lo hace para que las chicas comprendan el oficio. Lo hace por su bien, para prepararlas, María lo sabe. Hace muchos años, ella también entró en una habitación donde el dueño de ese entonces la preparó, de la manera más meticulosa, para ese oficio.
Jorge duerme hasta tarde por la noche. María no lo molesta. Trabaja demasiado, siempre se lo dice, y él se enfurece cuando le habla así. Pero ella tiene la mitad de sus años y no puede evitar tratarlo como si fuera su hijo. Jorge se siente burlado, le molesta una vieja que actúa como su madre. A veces incluso la ha insultado de manera violenta. Sin embargo, María sabe, o tal vez quiere creer, que en el fondo Jorge tiene un corazón sensible, aunque no lo muestre a nadie.
Un par de horas más tarde, Boris ve a Sharon escondiéndose lejos de los clientes. Él echa un vistazo a María, quien comprende de inmediato.
"Sharon, ven aquí", ordena María. " ¿Qué te pasa?  ¿Por qué te comportas así?"
La chica no le responde y sigue mirando el suelo.
"Ve inmediatamente con Jorge."
Sharon siente repugnancia por ese hombre que antes la hizo hacer esas cosas. No quiere volver a verlo, se rebela.
"Ve ahora mismo, sabes lo que te pasará si no haces lo que digo."
Sí, le han dicho que las que se rebelan y causan problemas terminan sirviendo a los clientes más repugnantes. Sharon sube las escaleras en silencio, lentamente, y se detiene frente a la puerta del cuarto que había dejado horas antes, cuando decidió que odiaría para siempre el sexo y a los hombres. Golpea la puerta con enojo.
" ¿Qué pasa? ¡Entra, mierda!" grita Jorge medio adormilado.
Sharon aprieta los dientes por el miedo y entra, lista para enfrentarse al hombre que grita dentro. Jorge levanta la cabeza por un momento, luego murmura "Qué esperas... ven aquí, pequeña, tengo ganas de ti."
Esta vez, aunque parecía imposible, ese hombre es más amable con ella. No dura mucho, pero Sharon, a pesar de odiarse a sí misma por el placer que siente al tener sexo con ese idiota, ahora se siente extrañamente bien con él. Luego Sharon recuerda lo que tenía que hacer.
"Debes ir abajo con Boris", le dice mientras él fuma un cigarrillo. "Lo dijo María."
Entonces Sharon apoya la cabeza en su regazo, él le acaricia la cabeza y llena la habitación de humo. Extraño, piensa Jorge en silencio, siempre lo mismo; primero la violencia y luego, cuando les das un poco de dulzura, las chicas parecen enamorarse. Tal vez es la seguridad que buscan en este mundo asqueroso de la prostitución. A él, en el fondo, le complace. De vez en cuando elige a una de ellas como su compañera de noche. La "princesa", como las otras la llaman.
Le viene a la mente que Tara, su chica rica, está a punto de partir para uno de sus viajes con amigos. Ya está pensando en aprovechar para disfrutar de su nueva princesa.
Tara no sabe nada de sus negocios y no parece tener el más mínimo interés en conocerlos. A ella solo le importa que él tenga dinero y esa actitud enigmática que lo hace parecer alguien de la mafia. Quizás sabe que él suministra la nieve blanca para las fiestas, aunque nunca la lleva personalmente. Se pregunta si Tara estaría con él, piensa, si no tuviera esa actitud de chico malo.
"Ve, pequeña", le dice a la chica, pero ella parece querer quedarse. "He dicho que te vayas, tienes un trabajo que hacer."
Ella fija sus ojos en Jorge, suplicando un momento de paz. Él la deja estar, sorprendido por su propia reacción. Se vuelven a dormir.
Son despertados por Boris, quien abre violentamente la puerta. Sharon recoge rápidamente su ropa del suelo, se cubre temerosa y escapa de la habitación.
Boris mira fijamente a Jorge. "¡Maldita sea, amigo, otra vez!" Respira profundamente para darle importancia, luego dice: "Las putas no están aquí para su eminencia... Deben trabajar, joder".
Jorge se levanta un poco, sonriente. "Sí, sí, pero déjame hacer mi trabajo. Darles un poco de ilusión hace que trabajen mejor. Parece que necesitan algunos cuentos en sus cabezas".
El socio se ríe y le dice: "Ven abajo, es tarde y tenemos que hablar de un negocio muy interesante". Luego sale sin cerrar la puerta.
Jorge se da la vuelta en la cama, necesita relajarse para despertarse mejor. Esa chica tiene una belleza impresionante y sabe cómo hacerlo; está seguro de que se convertirá en una de las mejores. Ríe y se siente bien, pero ahora no tiene ganas de hablar con Boris. A menudo sus grandes negocios son solo ideas locas. Sí, sabe manejar bien ese burdel, pero no tiene suficiente cerebro para los negocios más grandes. Sin embargo, fue difícil entrar en el negocio de los clubes nocturnos y los "ángeles", y Jorge todavía lo necesita. Debe esperar un poco más antes de deshacerse de él, pero ya sabe cómo hacerlo. Fue Boris quien le presentó el sistema de las "cajas de dos almas".
Finalmente se obliga a levantarse. Busca con desgana su ropa. Sale de la habitación medio dormido y se da cuenta de que ya es tarde. Cuando baja, encuentra a María hablando con Pasquale en el bar, ese policía que espía para ellos. Jorge lo mira con fastidio, está seguro de que está relacionado con ese matón barato que intentó matarlo. Ya lo ha puesto en la lista de personas a eliminar. Pasquale le lanza una mirada tímida. Jorge lo saluda a regañadientes, con una expresión amarga en el rostro, casi como una amenaza. Pasa junto a él para ir a la oficina detrás del bar. Entra y cierra la puerta tras de sí.
  

OEBPS/cover.jpeg
RON PARAISO

LO LLAMAF

=
=

L

(0

(
Losnanco,

RSON

A

%

E






OEBPS/et_in_arcadia_ego.png
ET IN ARCADIA EGO

BABYLONIA SCALAS QUERE. IPSAE
SCALAE DE CAELO AD TERRAM
DUCENTES SUNT.

X AB ARCADIA MEDICINA
INSTRUCTORES, QUOS TER
DESCENDERE VELINT, INVENI.

EX BABYLONIA LEGE, EORUM
LOCUS SINISTRA IUXTA SCALIS.

PARVUS “VIGENERE”, EX LINGUA
ANTICA “ACELNORI” APPELLATUS,
DIRECTE ITER PROCEDIT AC SUPRA
OMNIS GRADUS BABYLONIAE
INDICIUM IMAGINEM AUTEM
INVENIT, SUBSISTET ATQUE UT
“EGO” SIGNA VIDEAT AD CAELUM
ASPICIET.

TU, QUI NUNC “EGO” NOMEN
NOSCIT, PRUDENS ES ATQUE TACE
QUOAD OMNES GENTES
PROMPTAE ET PARATAE SUNT.





OEBPS/arsoncole.png
/\RSON COLE

OOOOOOOO






